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La Asociación “Amics del Castell de Sant Ferran de Figueres” es la 
editora de esta novedosa monografía. Su autor es el teniente general 
retirado, Carlos Díaz Capmany, experto en el conocimiento de esta 
singular fortaleza gracias, sobre todo a publicaciones como: El castell de Sant Ferran de 
Figueres. La seva història. (Generalitat de Catalunya, 2000) o bien: La guarnición de la 
fortaleza de San Fernando. (Ministerio de Defensa, 2015). Sin embargo, la historia del 
castillo quedaría incompleta sin un detallado estudio prosopográfico relativo a los hombres 
escogidos por el monarca para su defensa. Capmany nos presenta un retrato biográfico 
completo y exigente de los trece primeros gobernadores militares y políticos titulares de la 
plaza y su fortaleza; así como de sus nueve gobernadores interinos. La vocación futura de la 
colección del libro será conocer también al resto de gobernadores, hasta la actualidad. En esta 
línea, a través de la atenta consulta de las hojas de servicios de todos estos oficiales, se 
desprende una interesante información acerca del cursus honorum de los mismos. Se trata de 
militares que ejercieron sus funciones gubernativas entre los años 1793 y 1843. Se comienza 
con el conde de la Unión, bajo el reinado de Carlos IV, y se concluye con Ramón Foxá, con la 
minoría de edad de Isabel II. Por lo tanto, el marco cronológico del libro abarcaría desde la 
crisis del Antiguo Régimen hasta los difíciles comienzos del Régimen liberal. Sin duda, una 
de las etapas de inestabilidad política más importantes de la historia de España. Por 
consiguiente, en las sucesivas páginas del libro, el lector se va haciendo una idea muy concisa 
sobre el carácter heterogéneo de estos soldados: sus circunstancias personales y profesionales. 
Cada uno de los militares estudiados -señala nuestro autor- tenía una idiosincrasia que lo 
hacía diferente, pero todos ellos tenían en común el disponer de notables méritos contraídos 
en los campos de Marte. Todos ellos eran oficiales generales con la graduación de mariscal de 
campo o brigadier. No obstante, los militares destinados en Figueres lo hacían por lo general 
en la recta final de su carrera, al tener una edad avanzada o limitaciones físicas. Es decir, ya 
no eran aptos para el exigente servicio activo en la guerra. Sin embargo, los profesores, 
Francisco Andújar Castillo y Jean-Pierre Dedieu, afirman que estas circunstancias no eran, en 
absoluto, motivo de desprestigio. Todo lo contrario. Sabido es que una de las características 
de la España del siglo XVIII fue la intensa militarización del territorio y cómo el rey depositó 
su máxima confianza en el estamento militar para gobernar el país por medio de: capitanías 
generales, comandancias, corregimientos o gobiernos militares y políticos. Éste era el caso de 
San Fernando de Figueres. No olvidemos que la desastrosa guerra contra la Convención 
francesa (1793-1795) obligó a la Monarquía de Carlos IV a reforzar el dispositivo defensivo 
de la frontera catalana. Josep María Gay Escoda, en su destacado estudio: El corregidor a 
Catalunya. (Madrid, 1997), indica que una de las prioridades más inmediatas de la Corona 
española fue reformar la planta territorial del Principado, intacta desde tiempos de Felipe V. 
Así pues, en 1802,  después  de  la  visita  a  la  fortaleza  de  Carlos IV,  se  activó  el  nuevo  
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corregimiento de Figueres, al que se le adjudicó una parte del territorio del corregimiento de 
Girona, junto con la alcaldía mayor de Besalú. De la importancia que cobrará este nuevo 
distrito, ya daba cuenta el Estado Militar de España. Año de 1796, en que se identificó el 
Estado Mayor de la plaza y fortaleza de Figueres, integrado por el gobernador militar del 
castillo (también corregidor), un teniente de rey (que substituía al titular ausente) y el sargento 
mayor. Para finalizar, diremos que el libro se cierra con una bibliografía selecta y cuatro 
anexos cronológicos sobre los gobernadores y comandantes militares de la plaza y su fortaleza 
entre 1793 y 1995. Así como, de sus tenientes de rey y sargentos mayores, desde 1795 hasta 
1843. Sin olvidar, las escogidas ilustraciones y fotos que se reparten por todo el libro y que 
hacen del texto final un instrumento útil y pedagógico.        
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